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PRÓLOGO

 

 

Regla de Magia de Max # 1:

La única manera de convencer a la gente de creer en la magia, es primero aceptar que no existe.

 

 

Con veintidós años de edad, Max Dalton llamó a la puerta del apartamento de su novia, Nancy Morrison. Mientras esperaba a que ella respondiera, frotó el anillo de compromiso que llevaba en su bolsillo. Se lo había comprado la semana pasada y lo llevaba con él desde entonces, algo en lo que se esmeraba por molestarlo su hermano gemelo idéntico, Rhys.

— Finalmente, una chica que te tiene amaestrado, — le dijo Rhys antes de que Max se fuera. — Trata de no adularla mucho cuando la veas de nuevo. Arruinarás tu imagen de rompecorazones. Diablos, arruinarás nuestra imagen.

A Max no le importaba una mierda su imagen o la de ellos. Se extrañado a Nancy las últimas dos semanas. Había salido con muchas chicas antes que ella, pero Nancy era la primera en comprenderlo verdaderamente. Haciéndolo sentir especial, no como una extensión de su amorosa pero loca familia del espectáculo. Ella era sexi, inteligente y profunda. Comprendía que él era más que un artista o estrella. A pesar de que sólo habían estado saliendo dos meses, le había contado cosas a ella que nunca le había dicho a nadie antes, incluyendo la forma en que a veces odiaba actuar. Cómo a veces deseaba haberse ido a vivir por su cuenta para que la gente no lo comparara siempre con su hermano.

Ahora tenía algo más para compartir con ella: que la amaba.

Lo había sospechado antes, pero estar lejos lo había confirmado.

Él llamó a su puerta de nuevo.

A medida que los minutos pasaban y Nancy no respondía, el malestar se transformó en preocupación. Ella lo había llamado cada vez menos últimamente, y no había estado presente cuando él había respondido la mayoría de sus llamadas. Por supuesto, él había asumido que no era nada más que porque estaba ocupada con sus estudios, de la misma forma en que él estaba ocupado en gira con el acto de magia de la familia Dalton, pero...

Oyó su voz saliendo por el pasillo antes de verla. Su corazón se aceleró cuando ella dobló la esquina, con su cabello rubio flotando sobre sus hombros y sus bellos ojos verdes brillando. Él sonrió...

Hasta que vio que no estaba sola. Tenía el brazo alrededor de la cintura de un hombre de pelo oscuro con gafas. Ella se quedó helada cuando lo vio.

— ¿Max? ¿Qué estás haciendo aquí? — Sus cejas se juntaron y quitó su brazo alrededor del otro tipo.

Pero ella no se acercó.

— Te dije que vendría a casa hoy. ¿Quién es él? — Él señaló con su barbilla hacia su acompañante.

El hombre movió inquieto los pies, luego dijo a Nancy, — Te veré más tarde, — antes de alejarse.

Nancy se cruzó de brazos. — No hagas una escena Max. 

Sus cejas se alzaron. — Eso implica que hay una razón para hacerla. ¿Estás saliendo con ese tipo a mis espaldas? — Su voz sonó firme. Molesto. Indignado. Pero dentro de su herido corazón tuvo que esforzarse para asegurarse de que sus palabras no temblaran.

Agarró el anillo en su bolsillo. Esto no podía estar pasando. Ella no lo traicionaría así.

— No estés tan sorprendido. Sabías que nunca podría funcionar entre nosotros. Soy sólo yo. Y bueno... eres Max Dalton. Ardiente mago. El hombre cuya varita mágica toma a cada chica que desee.

Dio un paso hacia ella. — Nunca he jugado contigo. — Y podría haberlo hecho. Muchas chicas se acercaban a él en el camino, pero nunca había tenido la tentación, ni una vez, de engañarla.

— Tal vez todavía no, — dijo. — Pero que pasará con el tiempo. Sé que quieres creer que eres más que eso, pero... 

Sus palabras finales se sentían como dagas. Ella creía en toda la publicidad sobre los Hermanos Dalton después de todo. Creía que era todo flash y nada de sustancia. — Te equivocas sobre mí, — dijo. — La forma en que Rhys y yo estamos en el escenario, es un acto…

— No estoy hablando de Rhys. Puedes mirarte exactamente igual que él, pero tú no eres tu hermano. A pesar de que a Rhys le gusta divertirse, es sólido. Es confiable. Un día él tendrá una esposa. Una familia. Pero tú... 

— ¿Yo qué? 

— Vas a seguir divirtiéndote. De la misma forma en que yo lo haré mientras esté en la universidad. La diferencia es que seguiré adelante después de graduarme. Tú eres un mago profesional... tu vida entera es diversión y juegos. Así que vuelve al camino y no actúes como si quisieras encadenarte.

Un prensa apretó su corazón, el dolor irradiaba en todas partes. — Nancy…

— Adiós Max Dalton. — Ella se encogió de hombros alejándose de su contacto, caminó hacia el interior de su apartamento, luego tranquilamente cerró la puerta detrás de ella.

Max se quedó de pie en el pasillo por minutos. Horas. Él no lo sabía. Finalmente, se alejó aturdido.

Él tenía veintidós años y sólo habían estado saliendo por un par de meses... no era como si hubiera estado considerando casarse con ella ni nada. Pero él la amaba, estaba comprometido con ella, y ella... ¿qué? ¿Pensaba que la diversión y los juegos era todo lo que él quería?

La ira lo consumió.

Rhys también era un mago profesional. Así como lo era su padre. Pero eso, obviamente, no importaba. Había algo en él que hacía que las chicas sólo lo quisieran para un buen rato.

¿Con qué frecuencia su familia y amigos se habían referido a él como “Max, el divertido”? “Max, el imán de chicas” “Max, el encantador”. Ellos nunca hablaban de su inteligencia, su ambición o de su capacidad para cuidar de los demás.

Tal vez era porque ellos sabían algo que él no.

Tal vez lo veían por lo que realmente era.

Y lo que no era.

A menos que quisiera que le doliera de la misma forma otra vez, tenía que empezar a pensar de la misma manera.

 


CAPITULO UNO

 

 

Regla de Magia de Max # 2:

Cuanto mayor es el riesgo, mayor será el aplauso.

 

 

Las Vegas, NV

Once años más tarde

 

Max se inclinaba por segunda vez en la noche. El público estaba de pie, aplaudiendo y silbando, impresionados por el truco final del espectáculo, el cual él y su hermano recientemente habían inventado.

Mirando hacia la izquierda del escenario, vio a Rhys de pie al costado, con una sonrisa. Por supuesto, su sonrisa probablemente tenía menos que ver con la reacción del público y más hacía la mujer que estaba a su lado. Melina, la esposa de Rhys, era hermosa, ¿pero seis meses de embarazo con gemelos? Ella resplandecía de vitalidad, sonrojándose cuando Rhys se inclinaba para susurrarle algo al oído. Max nunca había visto a su hermano tan feliz.

Cuando bajó el telón, Max se dirigió hacia ellos, riéndose cuando Melina le echó los brazos al cuello.

— Ese fue un sorprendente set Max. Brillante.

Él se echó hacia atrás y movió su nariz, y su afecto por Melina... el cual él y Rhys habían conocido desde que tenían catorce y dieciséis años... se hinchaba dentro de su pecho. En ese entonces ella ya había estado enamorada de Rhys. Max lo sabía. Rhys lo sabía. Demonios, todo el mundo lo sabía. Cuando Melina cumplió dieciséis años, Rhys había finalmente decidido invitarla a salir, pero Max había complicado las cosas besándola. Fue una cosa muy baja lo que había hecho, una motivada por los celos y debido a su acalorado comportamiento, todos habían pagado un precio muy alto. Rhys y Melina esencialmente dejaron de hablarse el uno al otro y Max a menudo sentía el resentimiento de su hermano hacia él. Por suerte, el año pasado, Max tuvo la oportunidad de arreglar las cosas. Empujó a Melina y a Rhys a una situación cargada de sexualidad, lo que los había llevado a confesar sus verdaderos sentimientos. Poco después, habían descubierto la manera de fundir sus diferentes estilos de vida, así es como todos habían terminado en Las Vegas. Ahora Rhys manejaba el acto y continuaba inventando trucos, mientras Max tomaba por sí solo el escenario.

Max miró a su alrededor, pero no vio a las mejores amigas de Melina, quienes habían llegado desde California a visitarla. — ¿Dónde están Lucy y Grace? 

El nombre de Lucy salió de su lengua con facilidad. El de Grace no tanto. Nunca lo hizo. Algo sobre la mujer no cuadraba, incluso cuando no era más que una voz en el teléfono.

Los ojos de Melina parpadearon ligeramente. — Me dijeron que te dijera que les encantó el espectáculo. Lucy tenía una cita de Skype con Jericho, y Grace decidió regresar con ella. Tiene muchas cosas en su mente. Un par de cosas que necesita arreglar.

Bueno, eso era ciertamente vago. E intrigante.

Lucy era una fiera pelirroja con una boca inteligente, pero de buen corazón. Ella también tenía una inclinación para salir con hombres más jóvenes, artistas en ascenso con mucha pasión pero poca estabilidad. Su nuevo chico, Jericho, estaba teniendo éxito en Napa Valley en California y tenía una exposición de arte esta noche.

Grace era más tranquila que Lucy. No exactamente tímida, pero definitivamente más moderada, con un toque de acento sureño y una propensión a los modismos, lo que le recordaba sensuales noches cálidas y un suave whisky. Tenía una especie irreverente de humor que a veces lo tomaba por sorpresa, pero en las pocas ocasiones en que la vio, Max sintió la pared que ponía entre ella y los demás. Cada vez, sentía la tentación de escalarla. En parte porque tenía curiosidad y quería apaciguarla. Sobre todo porque ella era tan condenadamente hermosa. La combinación lo aceleraba. Le hacía pensar en todas las maneras en que podría ponerla nerviosa. Lo desafió a explorar cuánto tiempo le tomaría derretir su reserva y tenerla arañando su espalda, apretándose alrededor de su pene y gritando su nombre mientras acababa.

Imaginarla abierta y debajo de él, se había convertido en una pequeña obsesión, una que a veces se le dificultaba esconder.

La última cosa que necesitaba era poner en peligro su relación con su hermano y Melina, enredándose con una de las mejores amigas de Melina. Grace no era como él o como las mujeres con las que salía, pasando un buen rato mientras duraba. Además, ella no se impresionaba por el atractivo sexual de Max o su notoriedad. Demonios, ella apenas parecía notarlo en absoluto.

Sin embargo, ella era amiga de Melina así que...

— ¿Hay algo con lo que pueda ayudar a Grace? — él preguntó.

Max podría jurar que Melina se sonrojó antes de encogerse de hombros. — Le dejaré saber que te ofreciste, pero probablemente sólo necesita una buena noche de sueño. 

Él se sentía cansado. Tan cansado, que quería volver a casa, ducharse y dormir durante tres días seguidos. Pero tenía una cita. Una grande. Una que podría revertir una situación inestable que ensombrecía la felicidad de su familia.

A pesar de los entusiastas aplausos de esta noche, el teatro sólo había estado medio lleno. Su show había sido un éxito espectacular desde que se habían mudado a Las Vegas el año pasado, pero las ventas se habían desplomado en los últimos meses gracias a su nueva competencia... un espectáculo de baile y acrobacia... que se había abierto en el casino de al lado. Jeremy Pritchard compró el edificio con el teatro hace seis meses. Al igual que el propietario antes que él, ahora tenía un porcentaje de las ganancias de cada show además del alquiler. Hace dos semanas, había amenazado de no renovar su contrato a menos que aumentaran las ventas de una forma espectacular. Habían aumentado sus esfuerzos presupuestarios de promoción y comercialización, pero hasta el momento no habían dado sus frutos.

Ahora sólo tenían un mes más hasta que su contrato hubiera terminado. Mientras el tener que buscar un nuevo lugar para su espectáculo no sería la peor cosa del mundo, podría generar semanas de presentaciones perdidas, pérdida de ingresos y estrés innecesario para su familia y equipo. Sus padres, que estaban a punto de salir para una breve segunda luna de miel en Hawai, se verían obligados a cancelarla o a hacerla corta. Lo más importante, Max se negaba a permitir que algo estropeara a Rhys y al embarazo de Melina, el cual marchaba bien pero todavía era de alto riesgo debido a su pequeña estatura y el hecho de que tendría gemelos.

— ¿Vino Jeremy? — preguntó Max.

— Claro que sí, — dijo Jeremy desde atrás de ellos.

Todos se voltearon.

Jeremy era de estatura media, con una complexión robusta. Tenía cabello gris marrón claro y bigote. Su tez sonrojada, traería a la memoria a Santa si no supieras que el tipo era duro e intrigante.

Les dio una palmada en el hombro a Max y Rhys. — Un gran show el de esta noche  muchachos. — Asintió hacia Melina. — Te ves hermosa como siempre. 

Melina sonrió cortésmente. — Gracias. 

Miró a Rhys. — Un gran aplauso Dalton, pero todavía no es una casa llena. Por el bien de ambos, espero que eso cambie pronto. Buenas noches, — dijo antes de marcharse.

Melina lo fulminó con la mirada. — No me gusta ese hombre. 

— Con excepción de los dueños de los casinos, no muchos lo hacen, — dijo Max. — El rumor es que él tiene un problema con el juego y ha hipotecado este lugar hasta la empuñadura. 

Rhys suspiró y frotó la parte posterior de su cuello. — Es una lástima que no nos tomen en cuenta al decidir quién compra el edificio. 

Max ya considerablemente enojado con Jeremy, se encendió y se volvió hacia su hermano. — No quiero que ninguno de ustedes se preocupe por Jeremy o sobre el alquiler. — Rhys abrió la boca para replicar, pero Max interrumpió antes de que pudiera hacerlo. — Ya lo tengo bajo control. Concéntrese en estar listos para los bebés. Ahora, me voy a Lodi’s. ¿Ustedes dos volverán a casa?

Lodi’s era uno de los mejores bares nuevos de Las Vegas. El propietario, Rick Lodi, era un gran fan del acto y refirió a muchos clientes hacia donde ellos. Max a menudo se detenía en el bar para tomar una copa después del show, lo que por lo general lo llevaba a una noche con una turista sexi o una chica del espectáculo. Esta noche, sin embargo, él estaría centrado en Elizabeth Parker, su ex novia y actual chica “In” de Hollywood, quien por sus propias razones, había sugerido explotar tanto su propia fama como celebridad como también la reputación de Max como playboy, para atraer a Max y su espectáculo.

Rhys acercó más a Melina a su lado. — Sí. Mariquita ha estado bostezando aquí toda la noche, así que quiero arroparla.

Ella lo miró con los ojos llenos de amor y adoración.

Eso, pensó Max. Es por eso que la había besado hace tantos años. Porque él había deseado a una mujer que lo mirara de la misma forma como Melina siempre había mirado a su hermano.

Es lo que él hubiera querido de Nancy Morrison.

Es lo que una parte de él todavía quería.

Pero como siempre, él aplastó esa parte de sí mismo.

Tenía una buena vida, con sólo el contratiempo ocasional, como el que Jeremy estaba causando al amenazar de no renovar su contrato de arrendamiento. Esperaba que eso fuera algo que pudiera rectificar. ¿En cuanto a querer lo que Rhys tenía con Melina? ¿Por qué complicar las cosas soñando cosas que no podía tener? Él simplemente no era el tipo de hombre con el que una mujer quisiera sentar cabeza y tener hijos, pero bueno, tenía sus ventajas también. Si a veces se olvidaba de ello, más mujeres estaban siempre allí para recordárselo.

Así que se fue a Lodi’s. En cuestión de minutos, Elise, una hermosa pelo negro con quien había salido un par de veces, se aferró a su lado y dejó en claro que ella estaba estaba ansiosa por más de lo que habían compartido. Él conversaba con ella mientras esperaba a Elizabeth y los paparazzi, que inevitablemente la seguirían.

Cuanto más tiempo pasaba, sin embargo, más se encontraba pensando en una mujer completamente diferente.

La amiga de Melina, Grace.

¿Qué problemas la agobiaban?

¿Y por qué Melina se había sonrojado cuando Max se había ofrecido a ayudar?

 

* * *

 

Max Dalton era un orgasmo a punto de ocurrir.

Según los rumores, el famoso mago, que casualmente era el cuñado de la mejor amiga de Grace Sinclair, respondía siempre.

La pregunta era si ella podía convencerlo para hacer su magia en ella.

Grace daba a escondidas otro vistazo al reflejo de Max en el espejo que colgaba detrás del bar en Lodi’s. Ella lo había estado observando durante más de una hora, sintiendo náuseas cada vez que pensaba en acercársele.

Ella llamó la atención del camarero. — ¿Puedo tener otra limonada por favor? 

Un minuto más tarde, el camarero puso la bebida sobre el mostrador. — Aquí tienes cariño. — Ella colocó su cabello teñido de rubio detrás de su oreja para revelar una cadena de rosas tatuadas que cubrían su cuello. — ¿Te traigo algo más?

— Esto está bien por ahora, gracias. — Cerrando los ojos, se tomó toda su bebida y luego puso el vaso sobre la barra de un fuerte golpe. Ella siempre aconsejaba a sus estudiantes en la universidad que apuntaran alto cuando se trataba de sus metas profesionales. ¿Por qué no aplicar esta regla en ella? ¿Y por qué no habrían de aplicarse a un orgasmo? Tenía casi treinta años y gracias a Logan Cooper, estaba tratando con un feo cargo de mala conducta sexual en el trabajo. Más importante aún, mientras estaba encantada de que los sueños de Melina sobre amor y familia se hicieran realidad, tampoco podía negar que estaba celosa.

No le gustaba sentir celos de nadie, en especial de sus amigas, pero estaba decidida a hacerle frente a sus problemas de la manera más práctica posible. Esto implicaba el reconocer sus celos, diseccionarlos y hacer un plan.

Por supuesto que ella estaba celosa de Melina, quien ahora estaba construyendo una vida con el hombre de sus sueños y eso incluía la inminente llegada de sus bebés. Pero Melina no habría llegado a donde estaba sin tomar riesgos y Grace tenía que admitir que se había quedado demasiado a gusto con su vida segura en California. Había puesto todo en su trabajo y no había tenido citas en meses, convencida de que si un hombre no podía satisfacerla en la cama y estaba a punto de irse eventualmente debido a eso, ¿cuál era el punto? Ahora su carrera había sido secuestrada y ella había extendido los períodos de tiempo sin nada que hacer sino contemplar sus fracasos. Si ella no quería pasar el resto de su vida sola, tenía que hacer algo al respecto. Al igual que Melina, tenía que tomar algunos riesgos.

La primera cosa era solucionar su incapacidad para alcanzar el orgasmo con un hombre. Ese problema en particular era el que había dominado su vida y sus acciones durante tanto tiempo, sin embargo, este era el hurra final. Ella estaba dispuesta a darle otra oportunidad, pero si no era así esta vez, se movería a cosas más importantes. Por eso es que finalmente había decidido reclutar a Max Dalton para esa tarea.

Ella tenía un enamoramiento secreto por él desde el primer momento en que había hablado con él por teléfono hace más de un año. Más importante aún, mientras que él podría ser un mujeriego, Melina confiaba en él por completo. Por lo tanto, también Grace lo haría. Ella confiaría en que él fuera discreto. Confiaba en que él fuera amable. Y confiaba en él para darle lo que necesita al final.

Dándose vuelta ligeramente en su taburete, lo vio. Como de costumbre, no estaba solo. La mujer de pelo negro con la que estaba hablando era la antítesis de Grace, quien era esbelta y rubia con la piel pálida. Grace vestía para halagar su cuerpo, pero aun así se veía más como una delicada mujer que como una mujer fatal. La mujer de pelo negro estaba más allá de lo evidente, con el cabello hasta la cintura y un cuerpo voluptuoso que se derramaba en un apretado vestido azul noche. Mostraba sus grandes senos y kilométricas piernas en su mejor expresión. Ella se mostraba confiada de su sexualidad como lo hacía Max, quien sonreía ampliamente... aunque su sonrisa parecía atenuarse un poco cuando la mujer pasaba el dedo por su brazo.

Cuando Grace imaginó que era ella la que lo tocaba, una corriente de deseo se comprimió a través de su pecho y se acomodó en su abdomen. Santo Dios, él bastaría para ella, ¿pero para quién no?

Él se vestía formalmente cuando estaba actuando en el escenario. Ahora que el show había terminado, se había quitado la chaqueta y enrollado las mangas de su camisa de botones, exponiendo la musculosa longitud de sus antebrazos. Incluso con la mayor parte de su cuerpo cubierto, era evidente que era fuerte, con hombros anchos, muslos duros y un trasero sexi. Se movía con confianza y a pesar de su cabello castaño claro y ojos verdes brillantes, exudaba un moreno alto y guapo.

Experimentado y más que capaz de dar a una mujer exactamente lo que necesitaba en la cama... y algo más.

El año pasado, Melina incluso le había pedido a Max que le diera lecciones de sexo. Por supuesto, él y Melina habían sido amigos durante años, y Max sólo había fingido estar de acuerdo como una táctica para finalmente juntar a Melina y a Rhys. Mientras Max y Melina no habían tenido sexo a la hora señalada (lo mismo no puede decirse de Melina y Rhys), Grace apostaría que él sí había tenido sexo con alguien esa noche. El sexo para Max era como respirar para la mayor parte de la gente. Natural. Cómodo. Gratificante.

Vio hacia la barra de nuevo. Mientras lo hacía, la tela de su blusa se ​​frotó contra los piercings de su pezón. La fricción causada por los delicados aros de oro con minúsculas bolas de plata, exacerbó el cosquilleo en la entrepierna que ya sentía al mirar a Max. Los piercings, incluyendo el que tenía entre sus piernas, habían sido uno de sus intentos más desesperados por sentirse sensual y maximizar su placer sexual. Encendían abundantemente a los hombres. En cuanto al placer que le habían dado, los piercings de hecho estaban a la altura de su promesa. Manipularlos la llevaba al orgasmo mucho más rápido cuando se estaba masturbando. Cuando estaba con un hombre, sin embargo, era el excelente para aumentar su excitación, pero como todo lo demás que alguna vez hubiera intentado, inútil cuando llegaba el momento de retribuir.

Se giró para mirar a Max.

Él estaba solo finalmente. Ahora era su oportunidad. Pero aun así, ella vaciló.

Eso es lo que conlleva estar un poco consciente de sí mismo.

Lo que la hizo vacilar era el miedo al rechazo, sí. Pero más que eso, era el saber, que mientras ella estaba aquí para pedirle a Max un orgasmo, eso era lo menos que ella realmente quería de él. En el fondo de su corazón sabía que pedirle que la sacara, era sólo una excusa para estar más cerca del hombre que había comenzado de manera constante, fascinarla cada vez más y más. Y que ese hombre no era el que tenía la reputación de playboy o carisma eléctrico en el escenario. Era el hombre al que había conseguido vislumbrar el último año. El que era tan cariñoso con Melina. El que levantaba su puño en el aire cuando Melina y Rhys caminaron por el pasillo como marido y mujer y bailó con su madre en esa misma boda, y que entonces bailó con la multitud al ritmo de “YMCA”. El hombre cuya mirada a veces sentía en ella y se preguntaba si tal vez... sólo tal vez... estaría tan atraído por ella como ella de él.

Él era el hombre al que quería llegar a conocer mejor, pero sabía que era peligroso pensar de esa manera. No importaba cuántas capas pareciera tener, Max era el playboy por excelencia. Él no iba a transformarse mágicamente en un hombre de familia monógamo que caía perdidamente enamorado de ella simplemente porque tuvo sexo con él. Si iba a hacer esto, iba a tener que hacerlo sabiendo que lo máximo que saldría de esa experiencia, sería liberación, no un “felices para siempre”.

Ella no podía hacer eso, ¿verdad?

Por último, cuando fue capaz de responder a esa pregunta de manera afirmativa, se preparó para estar de pie. En ese momento, alguien se sentó en el taburete a su lado y le tocó el brazo. Era la mujer de pelo negro.

— ¿Así que te decidiste a ir por él? — La mujer ni siquiera intentó llamar la atención del camarero. Ella se limitó a mirar a Grace, con un definitivo reto en sus ojos.

— ¿Perdón? — Preguntó Grace, a pesar de que sabía exactamente a lo que la mujer se refería. A quién se refería. Dios mío, ¿habría sido tan obvia? ¿Acechar a Max como si fuera una especie de presa?

La mujer de cabello negro sonrió. — No te preocupes. Él no se ha dado cuenta.

Correcto. Guantes fuera, pensó Grace, mientras su columna vertebral se puso rígida.

— Cálmate. No quise decir eso. Eres preciosa y a Max le gusta la variedad. Obviamente acabó conmigo. Sólo quiero asegurarme de que sabes en lo que te meterás, eso es todo.

Mmm. Siempre en guardia, Grace se quedó quieta. La mujer iba a tener que decirlo, así que ¿cuál era el punto? Además, Grace siempre tuvo demasiada curiosidad por su propio bien.

— Mira, Max sólo tiene una velocidad. Rápido y furioso. Él es realmente bueno para mostrarle a una mujer un buen rato. Múltiples veces. Durante toda la noche, si entiendes lo que quiero decir.

Una roca entendería lo que quería decir y las palabras de la mujer hicieron que su arrepentimiento regresara. Lo cual era, sin duda, lo que quería la otra mujer. Max podría haber terminado con ella, pero ella era evidente que no había terminado con él. Sus siguientes palabras lo confirmaron.

— Pareces un poco... delicada... para el gusto de Max. Me lo pensaría dos veces antes de llevarlo adelante. Pero incluso si lo puedes manejar, no esperes que dure mucho tiempo. Nunca pasa así con Max. Sólo pensé en hacer mi deber de hermandad y hacértelo saber. 

Mentalmente, Grace le dijo a la mujer lo que pensaba de su consejo en términos sureños: Las opiniones son como los traseros, algunos son más ruidosos y más hediondos que otros. Lo que en realidad dijo fue: — Bueno, bendice tu corazón, — mientras que deliberadamente, exagerando su acento sureño. — Debes pensar que no tengo el sentido que Dios le dio a un ganso para encender a Max. Lo bueno es que siempre he confiado en la bondad de los extraños. — Su tono fue dulce azucarado, pero mientras sostenía la mirada de la mujer, era evidente que se entendían. La mujer de cabellera negra había advertido a Grace. Grace no estaba por darle a otra mujer la satisfacción de escuchar.

Después que la mujer se fue, a Grace le tomó un par de minutos recoger su valor de nuevo. La fantasía de Max haciéndoselo… duro, rápido y furioso, durante toda la noche... era tanto una tentación como un elemento de disuasión. Si las cosas iban habitualmente para ella, él pasaría toda la noche no consiguiendo lo que normalmente hacía por una mujer. Pero...

Ella respiró hondo y giró su taburete en dirección a Max una vez más.

En lugar de capturar su mirada, ella lo encontró mirando al techo. La energía que había tenido mientras hablaba antes con la mujer de cabello negro, se había agotado. Sin sonreír, inclinó la cabeza hacia atrás y pareció dejar escapar un suspiro audible. Sus músculos faciales se relajaron y él parecía estar aliviado. Agradecido de tener por fin un momento a solas.

Era otra capa que añadir a las otras de las que ya había sido testigo.

Max Dalton podría muy bien ser una celebridad y un jugador, y un hombre que podía dar a una mujer orgasmos múltiples, pero en ese momento no era más que un hombre anhelando un poco de paz y tranquilidad, algo de lo que obviamente, no tenía suficiente.

¿Quién era ella para entrometerse?

Él echó un vistazo y se reunió con sus ojos. Sorpresa cruzó su rostro... él sabía que ella estaba en la ciudad visitando a Melina pero probablemente se preguntaba por qué estaba aquí sola... justo antes de que levantara la barbilla, sus músculos faciales se apretaron. Ella vio que la tensión se apoderaba de él y oyó sus pensamientos en voz alta y clara.

¿Y ahora qué? ¿Qué jodida mierda quiere alguien más de mí ahora?

El vientre de Grace se movió de un lado a otro.

Sus mejillas se calentaron y le lanzó una pequeña sonrisa antes de darse la vuelta. Apartando su enamoramiento, ella no conocía al verdadero Max Dalton. Sólo se había encontrado con él un par de veces. Que Melina le pidiera un favor era una cosa, ¿pero ella? Había estado viéndolo como una especie de objeto sexual, esperando que le hiciera a ella un favor increíblemente íntimo sólo porque a él  le gustaba el sexo en general. Las palabras de la mujer de cabello negro, demostraban que había algunas que veían a Max como un medio para un fin, y ella no era mejor.

— Hola.

Ella levantó la vista hacia el camarero.

— ¿Estabas esperando hablar con Max? Está solo ahora, pero eso no va a durar. Si quieres una oportunidad con él... 

Ella casi se estremeció. ¿Qué parte de su conversación con la mujer había oído el camarero? Sacudiendo la cabeza, sonrió ligeramente. — Se ve cansado, así que no quiero molestarlo. Hablaré con él en otra ocasión.

— ¿Estás segura? Porque en realidad viene hacia aquí.

— ¿Qué? — Ella miró por encima de su hombro y se puso rígida. Max Dalton de hecho se dirigía hacia ella.

Maldita sea, maldita sea, maldita sea. ¿Qué iba a hacer ahora?

El corazón le latía con fuerza, empujándola al modo en pánico. Saltando en sus pies, buscó en el bolso su cartera, luego dejó caer un par de billetes sobre el mostrador.

De repente, una pelirroja con tetas derramándose fuera de su vestido de top sin tirantes con lentejuelas, agarró el brazo de Max. Él echó un vistazo a Grace, apretando la mandíbula y sus ojos reflejando la impaciencia mientras la mujer lo bloqueaba.

Grace usó esa oportunidad para escapar. Colocando su bolso con fuerza contra ella, se abrió paso a través de la discoteca llena de gente, sintiendo la mirada de Max en la parte posterior de su cuello.

— ¡Grace!

Se tambaleó un poco cuando le pareció escuchar a Max llamarla por su nombre, pero no se detuvo. Finalmente, empujó la puerta, taconeando por la acera llena de gente en las Vegas. El corazón le latía violentamente mientras las lágrimas ardían detrás de sus ojos, pero ella parpadeó devolviéndolas.

Entonces dedos fuertes entrelazaron suavemente su brazo y ella se dio la vuelta. Con un sentimiento de temor, Grace levantó la vista y se encontró con la mirada de Max.

— ¿Qué demonios, Grace? ¿Por qué huyes de mí? 

Ella tragó saliva. La sensación de sus manos agarrando sus brazos suavemente… pero con firmeza... la hacía temblar. Pegó una sonrisa en su rostro. — Oh, hola Max. No estoy huyendo dulzura. Es solo que ya era hora de irme.

La soltó y cruzó los brazos sobre el pecho. — Uh... huh. ¿Y no me escuchaste llamándote?

— ¿Me llamaste? — Ella preguntó con los ojos muy abiertos y un tono evidentemente forzado. Señor, ella era una horrible mentirosa.

Más lento que una tortuga, la mirada de él viajó por su cuerpo, fijándose en su atuendo. Un top escotado color rosa, delgados jeans y zapatos de tacón negro. Definitivamente dignos del club y más sexi que cualquier cosa que él le hubiese visto puesto. Cuando sus ojos finalmente se encontraron con los suyos de nuevo, ella no podía dejar de jadear.

Su expresión era ardiente. Abrasadora. Y a menos que ella se equivocara, parecía que él quería, realmente necesitaba, lo que la mujer de pelo negro había dicho que era muy bueno en proveer. Sexo rápido y furioso con una mujer toda la noche. Sexo con ella.

Antes de que pudiera detenerse a sí misma, su mirada viajó a la parte delantera de su pantalón, donde por supuesto...

La evidencia de su evidente deseo, encendió el suyo propio.

Ella había venido aquí por una razón y ahora tenía su oportunidad.

La pregunta era si llegaría y la tomaría.

La respuesta fue un rotundo no.

Ella no podía.

No podría soportar estar en los brazos de Max sólo para que él presenciara su incapacidad para hacer lo que tantas otras mujeres parecían hacer fácilmente. Además, a pesar de que la había visto arriba y abajo al salir y parecía que le gustaba lo que veía, era probablemente sólo un reflejo. Ella estaba arreglada. Él estaba al acecho. Más importante aún, en realidad había estado huyendo de él. Sus instintos cazadores también se habían encendido.

Ella comenzó a retroceder. — Lo siento Max, pero tengo que irme. Fue bueno verte de nuevo. 

— Maldita sea, espera. 

Con el tono autoritario de su voz, ella instintivamente se detuvo. Contuvo el aliento mientras él caminaba hacia ella. Ese aliento se salió de sus pulmones cuando Max levantó una mano y acarició el costado de su cuello. Ella se quedó sin aliento con lo delicioso que sentía su tacto, la forma en que era tierno e ineludible a la vez y sus ojos se volvieron a un oscuro jade profundo.

— ¿Qué es lo que pasa nena? ¿Por qué estás aquí?

La forma en que la miraba, intenso y profundo, junto con la forma en que la había llamado nena, casi hicieron que sus rodillas se doblaran. Ciertamente se estremecieron, de la misma manera como lo hacía ese tierno lugar entre sus piernas. El calor se apoderó de ella y luego explotó cuando él rozó con el pulgar a lo largo de su mandíbula. La forma en que la miraba... como si hubiera visto algo en ella que los demás no, como si le gustara lo que veía y quería pasar algún tiempo explorándola y ella esperaba que fuera lo que ella también quería... hizo que una tonta esperanza comenzara a florecer.

— Grace, — dijo. — Respóndeme. 

— Yo... — Ella se lamió los labios, observando cómo su mirada caía a la boca mientras lo hacía. — He venido a pedirte que... 

Cuando ella se detuvo de nuevo, él se inclinó más cerca, hasta que ella pudo sentir su respiración en la boca, como tiernos besos de aire tentándola con todo lo que podría venir después. — Grace, sé que estás teniendo un problema con algo. No me conoces bien, pero creo que sabes que te ayudaré si puedo. Así que dime. ¿Qué viniste a preguntarme? 

Ella respiró hondo y se preguntó si realmente lo diría, justo aquí en la calle. Pero la forma en que la miraba, la forma en que él la estaba tocando... ella quería más de eso. Lo quería demasiado.

Su mirada revoloteó lejos de la suya. — Max, no puedo... 

Levantó la otra mano, ahuecando ambos lados de su cuello ahora. La hacía sentir encajonada. Atrapada.

Y nunca quería que él la dejara ir.

Instintivamente, ella se apoderó de ambas muñecas.

— Grace. ¿Qué quieres preguntarme?

— Estás siendo demasiado audaz Max. Yo no voy a... 

— ¿Qué quieres preguntarme Grace? 

— Podrías por favor detenerte…

— Maldita sea, sólo dímelo.

— ¡Quiero que me des un orgasmo! 

Ambos se quedaron sin aliento.

Oh Dios, realmente lo había dicho.

Max miró en estado de shock. Pero ella tenía que admitir, que él no veía exactamente renuente a la idea.

La expresión de él se suavizó… si suavizarse y arder pudieran suceder de forma simultánea… y se acercó aún más, cubriendo el palpitante pulso de su cuello con el pulgar. — Nena…

— Max.

Ambos se sacudieron con el sonido de alguien llamándolo por su nombre.

Grace miró sobre el hombro de Max, hacia la preciosa rubia yendo hacia ellos mientras que un séquito de lo que parecían ser periodistas, la seguían. Algunas personas en la calle se detuvieron. Se quedaron viendo. Señalando.

Max maldijo entre dientes, dio un paso atrás, dejó caer sus manos y se alejó de ella. Grace sintió la pérdida de su tacto como una bofetada. Maldijo nuevamente y dijo por encima de su hombro, — Lo siento Grace. Tengo que... — Sus palabras cortaron mientras la rubia le echaba los brazos al cuello y lo besaba. Grace se sintió como si hubiese sido atropellada por un tren. Dos veces. La mortificación la inundó a través de sus aplanados restos y su piel se volvió tan fría como un hierro fundido en Navidad.

Oh Dios. Oh Dios.

Ella acababa de decir que quería que le diera un orgasmo y él obviamente estaba saliendo con esta hermosa mujer.

Oh Dios.

Los destellos de las cámaras se apagaron.

Paralizada, Grace esperó a que Max se alejara y saludara. Esperando que él intentara aliviar la vergüenza y la humillación que tenía que saber que ella estaba sintiendo.

En cambio, él envolvió sus brazos alrededor de la rubia y le devolvió el beso. Apasionadamente.

La multitud abucheó y gritó y más destellos de las cámaras se dispararon.

Finalmente, la pareja se separó. La rubia hundió la cara en su cuello, ahora parecía avergonzada por la atención que ella obtuvo. Max lanzó a Grace una rápida mirada, una sonrisa un poco tensa en su rostro. Pero luego se volvió de nuevo a la rubia, protegiéndola incluso mientras maniobraba a través de los reporteros, quienes les lanzaban preguntas y caminaban hacia el Club Lodi.

Incluso después de que desaparecieron en la multitud, Grace se quedó allí durante varios minutos. La gente en la calle la chocaba al pasar. De repente, ella se echó a reír.

Era eso o llorar. Y ya había ridiculizado a sí misma lo suficientemente. A pesar de lo que había tratado de convencerse, ella, evidentemente, todavía albergaba la esperanza de que había algo más en Max Dalton, de lo que se veía. Que él podía darle más que sexo.

Que ella podía darle algo especial a cambio.

Que él podría ser por lo menos un ser humano decente.

Todo lo que ella había conseguido al llegar ahí, era él viniendo tras ella, llamándola nena, y preguntándole qué había querido y ella prácticamente se había desnudado a sí misma delante de él.

Hasta el momento en que había besado a otra mujer y se había ido.

Ella era tan tonta.

Sin mirar atrás, se alejó, tachó la Operación Orgasmo de su lista mental y se obligó a contemplar lo que viniera después.

 


CAPÍTULO DOS

 

 

Regla de Magia de Max # 3:

Oculta los errores y conviértelos en tu ventaja.

 

 

El día después de ver a Grace en Lodi’s, Max pasó por la casa de Rhys y Melina. Cuando llegó allí, los periódicos en la mesa del comedor llamaron su atención. Cada uno doblado para revelar una foto de él y Elizabeth besándose en la calle. Su plan había funcionado. Ahora estaba siendo anunciado como el nuevo amor de la actriz, el único destinado a curar las heridas infligidas recientemente por su infiel marido, un famoso director de Hollywood. Otro periódico mostraba fotos de Max y Elizabeth entrando en su apartamento más tarde esa noche.

Pronto, la Internet probablemente se vería inundada de fotos de él despidiéndose con un beso en el aeropuerto esta mañana. Su esperanza era que las fotos pudieran darle a Max, y por lo tanto a su espectáculo, el aumento en las ventas que Jeremy quería, mientras que también le daría al marido de Elizabeth, la impresión de que su esposa ​​estaba superándolo. En verdad, ella todavía estaba de duelo por su separación. Soluciones temporales para ambos, pero lo suficientes para comprar más tiempo y para poder explorar mejores alternativas.

Nada de qué sentirse culpable. Era soltero. Elizabeth estaba separada legalmente. No había ninguna razón del porqué besar a Elizabeth delante de Grace, debía haberlo hecho sentir como una mierda.

Pero así era exactamente cómo se sentía.

Max se sirvió un poco de cerveza de la nevera. Todavía no podía creer que Grace hubiera acudido a él para pedirle sexo en primer lugar, sin mencionar que se lo había admitido. Pero el hecho de que ella lo dijera y el recuerdo de lo vulnerable que se veía cuando lo había dicho, le decían que era un idiota por haberse ido con Elizabeth anoche.

Su única excusa era que había sido sorprendido por lo que Grace le había admitido y se había sentido presionado para cumplir con el compromiso que había hecho. ¿Cómo habrían podido mirarlos los reporteros si hubiera apartado a Elizabeth para continuar su conversación con la hermosa Grace Sinclair?

Así que se había quedado con Elizabeth, le había mostrado su dormitorio de invitados más tarde esa noche y luego trató de llamar a Grace a su hotel. Ella no había contestado. Cuando se había ido al hotel a verla después de haber dejado a Elizabeth en el aeropuerto esta mañana, ella no estaba allí.

Lo cual era parte de la razón por la que ahora estaba aquí.

De acuerdo con Rhys, que lo había llamado temprano esta mañana para interrogarlo acerca de Elizabeth, las mujeres estaban de compras. Le había dicho a Max que utilizara su llave de repuesto y se encontrara con él en la casa.

Cuando las chicas volvieran, él le explicaría por qué se había alejado de ella anoche, se disculparía y le diría a Grace que hablara con él. Entonces, después de asegurarse de que en realidad la había escuchado bien, iba a darle lo que ella quería.

Lo que ambos querían.

Maldición, una parte de él todavía se preguntaba si había oído correctamente o si el haber oído la palabra orgasmo salir de su boca, había sido una ilusión. ¿Cuántas veces había fantaseado con hacer que Grace acabara? Demasiadas para contarlas.

Grace siempre se veía bien, pero ayer por la noche se veía ardiente. No sólo porque su cabello iba suelto y su ropa se había abrazado a su cuerpo a la perfección, sino por la mirada en sus ojos. Nerviosa pero consciente de él como hombre. Como si hubiera querido ponerse de rodillas y darle placer, justo ahí mismo en la calle. Como si hubiera querido que él hiciera lo mismo con ella. Más tarde, incluso con Elizabeth acostada en su habitación, Max se había ido a la cama recordándose a sí mismo todas las razones por las que había luchado contra su atracción por Grace en primer lugar. Entonces, después de quedarse dormido, había fantaseado de inmediato tener sus manos en el cuerpo de Grace y a ella con su boca alrededor de su pene. Se había despertado sudando y al borde de acabar. A partir de ese momento en adelante, mantenerse alejado de Grace no tenía ningún sentido en absoluto.
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